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22deD¡ciembr-dal881, 
/Eran niños y curiosos, aunque no 
'ittipios; veiati acercarse la NaYldsjd, 

P̂ P««a gastionóiiiica por escelencta, 
pNntian siendo plcbeyoí?, un apetito 
|«nstocráticoy decidieíou saber & 
f^ie sa&ta un faisán. 
-;• Apoderáronse de uno de los que 
^ pavonean en la casa de Campo 
y cerca de sus laidas, dos pelaban al 
"^eydos preparaban el fuego para 
•«aria, cuando sobreviuieron los 
*g«ütes de la autoridad. 

Si ¿alguno dolosde'ioGuentes le 
; Pieguntaná que sabe «I faisán, con-
í 'estará enseguida. 

—A tirones de oreja y á preveri-
íióa. 

Está demostrado: el calor eseita á 
la riña y al asesinato;, el frío ai 
robo. 

Uno de estos di*9» después de úau 
'î o reflexionar, un j^veti de esos 
9u«i no it) sabe de que viven, lo ánl 
co que sacd en limpio fué que se he 

•Uba. , , , . . „„. , ,-. 
El frió le iosfKH'd. una ide» y la. 

i4ea le líev^á uno de los Hoteles más 
céntricos de Madrid. 

íí'j tardó n^uciio eo encontrar lo 
íue buscaba, 

, Colocáodosj sobre los.hopl^res 
'i'ia capj que halló colgada de una 
Perchj, salía muy embozado cuan­
do le echaron el guinte» 

—Peí o no ti-meV. vergüenza? le 
preguntaron. 

"~-Gon el frío se en<sog;en hasta bs 
^"tiraientos, contestó. 

Dd toJos modos ha logrado que 
'«pongaalabiigo.., de nuevas ten­
taciones. 

T ' * ' 

Ms duniad elegantes que no 
"en como pasa- las tardes desde 
^ s h.ista las seis han ideado lecibir 

^ sus amigos. 
Con la bayor formalidad se han 

'cánido para distribuirse los dia« y 
los desocupido»^ distinguidos han 
JPuntado ya en sus carteras: Lün^i 
*^uquesa A; Martes, condesa ,B, 

' *íc. etc. 
. I^urante esas horas no se pfuede 

''^r lunch, pero recurriendo á la 
•ooda del siglo pasado, podian ofce-
®̂r las damas á sus anjigos el «so-

cotnusco» tradicional. 
" —Chocolate con música, eh? de-

t^iauno. • 
*~No, mejor es chocolate con tos 

t'»dá, contestó uno de los parási­
tos contemporáneos. 

• * . 

.En la primera recepción vesperti 
î a se ha tiatitado de una historia que 
parece una novela. 

S l -

las 

Hace pocos años qua una bella 
jóvenj pobre y huérfana, se presen 
tó á un político importante qî e hji-
bia conocido á su familia para pedir 
le protección. 

La joven le agradó y la amparó del 
mejor modo posibl-*, dándole su cer­
razón, su nombre y SH mediano pa 

íktó v^UgoíT brotaron de esta 
unión y la ventura reinaba en el ho­
gar formado por el afecto y la.gra­
titud. 

Éti esto JJega de América un plie­
go certificado y de su contenido re­
sulta que un tío de la pobre huérfa' 
na, ha muerto dejándola una heren­
cia de cinco millones y derecho á 
un titulo nobi iario. 

—Haz bien sin mirar á quién! ese 
suceso demuestra la Verdad del pro­
verbio, decia un pseudo moralista á 
un diputado ministerial de los que 
aún no conocen las dulziiras del po­
der. 

—És cierto, contestó, rugo áV. 
que me busque por ahí otrst joven 
desvalida. En seguida me caso con 
ella. 

A quien máá perjudi«4 »l retrai-
. miento dol publico para asistir á las 
functonei teatrales, es á los reven­
dedores. 

lB<ttán que trinan con la pr«nsal 
«*-A8nst«r á t» genttf! dicen, pri­

varles d«l houestu [)lacer de ver las 
obrattacancilnáddsqtirte sirven.Es­
to es una iriíquidadl 

La iniquidad es que hay valientes 
para tomar las localidades eael des­
pacho de billetes, pero no quedan 
para satisfacer Ja codicia de loa con­
sabidos industriales. 

El arte que ya andaba por los sue­
los, ha recibido el golpe de gracia 
con la aprensión que ÍQ ha apode­
rado de sus adoradores. 

—Proutü!pronto! esos telonestoe-
tálico î; esclamau los más apasiona 
dos. 

—Créanlo ustedes, solo siiven pú 
ra quitar el miedo! ha dicho uu per 
sonaja de la situat;ido. 

Pues eáo basta; eú los teatros no 
es el incendio sino el mi^do quien 
ffeúétíttí Im Victimas» 

-'Tiliol tilinl 
—Qniew es? 
.—No vive aquí tín dentista? 
-^Si Stíñor. 
•^Abra V. que me duele una aíue 

la. 
—No está mi esposo. 
—Pero tendrá V. algún elixir..H. 

abra V. pronto.... 
La buena señora que estaba sola, 

compadecida del enfermo, abrió y 
acto continuo seavalanzó sobre ella, 
la tapó la boca, otros dos prójimos 
le ayudaron á colocarla en-tre col­
chones y después comenzaron á des­
cerrajar cómodas y forzar arma­
rios. 

\ Todo esto sucedía el domingo por 
la tarde en una CJSi de la calle del 
f*(iactp>>, una de las calles más cén^ 
líricas y concnrridas 
' Los ladrones oyeron ruido antes 
de realizir su plan y se escaparon. 
, Pero la pobre eeñora tiene aún. el 

'liusto en el cUi.rpo. 
lCor>quefi»ns« yy. de dalores de: 

muelas dbl prójimo. 
• • 

Ls mjdre en viuda y pobre, te 
nía que salir á sus quehaceres y de 
jó ásiis tres hijos, el mayor dé seis 
años y el rnenor de tres, arrimadi-
tos al brasero para que no tuvieran 
frío. 

Antes de pütir les hizo toda cla­
se de reco;rae:idacion«s y en efecto 
los niños fueron muy obedientes. 

Pero h lumbre se apagaba y el 
mayor délos rapaces encendió unas 
astillas pira sosteñerKi. Sa caldeó la 
malera, brotó la llama y el más pe 
qui'ño comenzó á gritar. Se le había 
encendido 11 blusa, sus hermanitos 
aterrados gritaron también. Cuando 
llegaron los vecinos el pobrecito tenia 
atroces que maduras. 

¡Figuraos iaimpresión de la infeliz 
madre ai tornar i su casal 

No lia t̂ udstl* «a todas parjtea más 
que ám l«f ^o îedad desicnl^ertá ayer 
por los delegados de la autoridad. 

Esta sociedad tenía por objeto 99S 
traer cartas der correo, aterirías, ex­
traer de ellas los valores, y cobrar­
los. 

Eoooho mcssekhaa distraído cer­
câ  d̂  5000 epístolas y Dios sabe ló^ 
productos que esta industria criini-
n̂ iil Itabcá proporcionado á los so­
cio». 

Un empleado de correos y uu ayu" 
dijmte entregaban las cartas secnea 
tradas á un ex maestro de escuela, 
este áuu grabador y en la oficina del 
artista, se falsificaban los recibís y co 
uoüiuiientos de las letras, se contesta 
ba á las epístolas y so llevaba la dírec 
ción del negocio. 

Hay presos dos tab&rneros, un em̂  
pleado cesante, un relojero, un zapa 
Uto, en fin hista treinta personas, aí 
ganas del helio áexo. 

¡Cuántos disgustos, además de las* 
pérdidas habrán causado estos ban 
didos disfrazados! 

Porque entre las cartas habría se 
goramente machas dé amor que se 
hanr quedado sin llegar ásu destiño. 

—Y lujtgo, ha dicho una dama al 
go ligera, enterarse de los secretos. 
Todas hs cartas que les han cogido 
dtben quemarlas. 
-- • 

Tambítin fué ayer detenido un ca 
jero, de una casa de la calle de Ato 
cha, dicen los periódicosi 

En esta calle tiene Sus oficinal el{ 
i B*r<G0, pero no filé allí. 

Se notó un desfalco y parece que 
no pudo esplicarlo satisfactoriamea 

te Vamos qua se le travo laleíj 
gua. 

• • 
Sé ha cobrado la paguita, se hacen 

las provisiones y el apetito se despier 
ta para saborear los regalados manja 
res que la gula pone al alcance de to 
dos los estómagos en los próximos 
dl*sde Navidad. ' 

Las índigestioneá ofrecen á tos 
doctores un período de lucrativa ác 
tivídad. 

Nunca es'más oportuno que ahora 
recomendarles las interesantes «Lee 
Clones de clínica terapéutica» del 
Dr. Dujardin Beannel qué con tanto 
éxito publica la casa editot'ialdeBai 
l'y-Bailliere. 

¡Los profanos aprendían con etíasl 
¿Que no sucederá á los iniciados en 
la ciencia? 

• • 
Los billetes de la lotería se venden 

con prima. Lo que prueba que hay 
primos. 

Mañana es el gran día.... mañana 
habrá quien se levante pobre y sé 
acueste rico. 

¡Diez millónels! ¡Qué de insomnios 
estas nochésl ¡Cuántas déséspéració 
heS mafiinól / 

Pero ño hay quo alarmar se, el año 
próximo se repetirá la lurieíón. 

Juf.10 NoniKlLár... 

ORIGEN DEL COMPÁS. 

Este inatrumenio, imagen almorí 
ca de la Geometría, tiene una- anti­
güedad, cuyo limite esimposiUe »vé 
riguar. Los griegos atribuyen su in­
vención á Talaüs, dependiente de D¿ 
dalo, qp.a croó la escuadra; pero eo 
motodo conocimiento práctico d«la 
geomiitria, implica la idea del com­
pás; de aquí que los egipcios debie­
ron conocer este instrumento, por 
cuanto que dicha citncia debía ser­
les familiar, y en prueba de elío, ahí 
está el replanteo periódico que ha­
cia desús tierras después de toda 
inundación del Nilo. 
^ Por otra pairte, los carpinteros de 
la antigua Q recia, que tanto se dis-
tioguian en sus trabajos, debieron 
conocer este instrumento. 

En cuanto á los romanos,csimdu 
dable que lo usaban con íreouenci» 
pues hay seguridad de que conocían' 
hastí el ingenioso compás do propnr 
cienes, que figura en nuestros estu 
ches de matemáticas. 

CHEQUES DE SEGURIDAD: 

Algunos banqueros ingleses para 
evitar la alturación de suma en che­
ques, letras de cambio y otros docu­
mentos de crédito, emplean papel 
de tornasol azul sobre el cual se ha­
llan impresas linorts de ornameiata-
ción en rojo por medio del ácido 
oseálico. Cuando el falsificador qaie-


